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    En el Planeta de los Dioses vive Desiré, una Diosa que desde muy pequeña ha sentido una fuerte vocación por ayudar a los demás, y en particular a los hombres. Por esa razón, será capaz incluso de descender a su planeta y encarnarse en uno de ellos con el fin de ayudarlos en su camino de evolución. Sin embargo, sus planes no serán siempre fáciles de llevar a cabo, y necesitará no solo la ayuda del Dios Supremo y de otras Luces Blancas para llevar por el buen camino las almas de las personas, sino también comprender cuál es la verdadera naturaleza del amor eterno.




    Desiré es un relato ameno de hondo contenido espiritual, en el que se mezclan conceptos religiosos, humanitarios y vinculados a las creencias de la Nueva Era.
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    Este relato se lo dedico a mi hermano, que murió




    en trágicas circunstancias, y al que amo con toda mi alma;




    al igual que todo aquel que tuvo la oportunidad de conocerlo.


  




  

    
Libro primero




    La niña perdida
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    Érase una vez un planeta habitado por los Dioses, entre quienes había un matrimonio con una hija de ocho años: Desiré. Esta familia vivía muy feliz. A Desiré le encantaba jugar con su amigo Keanu, con quien pasaba largas horas casi todos los días. Pero Desiré guardaba un secreto. Cuando nadie la veía le gustaba jugar a observar un planeta en donde habitaban los hombres. Los veía moverse y hablar entre ellos, ayudándoles siempre que podía. Así por ejemplo, si veía un barco a la deriva, soplaba hasta llevar a sus pasajeros a buen puerto. Semejaban hormiguitas, pero mucho más interesantes.




    Progresivamente se fue dando cuenta de que aquellos hombres sufrían mucho, aunque rieran a carcajadas, casi todos guardaban un intenso dolor en su interior. Eso la entristecía y empezó a pensar en cómo podría ayudarles para que fuesen más felices.




    Cierto día se le ocurrió una idea. Descendería hasta ese planeta y les enseñaría a jugar y a ser felices. Sabía que eso estaba totalmente prohibido para una Diosa, pero ya nadie sería capaz de detenerla. Había tomado una decisión y la llevaría a cabo. Un día, pues, sin que nadie se enterase, tampoco Keanu, tomó rumbo al planeta de los hombres.




    Cuando llegó al planeta, vio una enorme puerta de luz. Intentó abrirla, pero le fue imposible. Golpeó con los nudillos de sus dedos y al cabo de un interminable silencio se abrió. El guardián de la puerta se dirigió a ella y le preguntó qué hacía una Diosa en ese planeta. Ella le respondió que quería vivir con los hombres para enseñarles a ser felices. El guardián se rio y le dijo que eso no era posible.




    —Este es un mundo de sufrimiento; no durarías en él ni dos días.




    —Quiero entrar —le increpó ella.




    —La única forma de entrar es encarnándote.




    —Muy bien, pues me encarnaré.




    —Entrarás en la rueda de las reencarnaciones viviendo una y otra vez y tal vez nunca consigas salir, te lo advierto.




    —Estoy dispuesta a lo que sea. Quiero entrar.




    —Muy bien. Tú misma. Elegiré una familia para ti…, me llevará un tiempo.




    —Esperaré lo que haga falta.




    Al cabo de un tiempo se dirigió a ella y le dijo: he encontrado una familia que todavía no tiene ningún hijo y que está dispuesta a recibirte.




    —Perfecto —dijo ella.




    —Muy bien; puedes pasar.




    Desiré atravesó aquella puerta luminosa y, antes de darse cuenta, viajaba a la velocidad de la luz, sin ningún control por su parte.




    De repente, se encontró en el vientre de una mujer que le decía: yo cuidaré de ti, mi pequeña. Y Desiré empezó a perder la conciencia de su propia existencia.
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    En el planeta de los Dioses, la familia de Desiré había dado la voz de alarma porque no encontraban a la niña. La buscaron por doquier y no encontraron rastro de ella.




    —¿Dónde habrá podido ir? —se preguntaba su madre.




    El Dios Supremo se hizo cargo de la situación. Nada escapaba a sus ojos.




    Fue tajante: Vuestra hija ha descendido al planeta de los hombres. Se ha encarnado y ya poco podemos hacer por ella.




    —¿Cómo es posible? Si solo es una niña. Por favor, tráenosla de vuelta.




    El Dios Supremo se inclinó hacia la madre de Desiré y le dijo: En el mundo de los hombres avanza la oscuridad. Es muy difícil discernir en un mundo de sombras. Nuestra única esperanza es que, al nacer, vuestra hija brille en la oscuridad, de tal manera que la podamos contemplar por su luz. Tendremos, pues, que esperar unos meses hasta que nazca encarnada.




    Todos los Dioses observaban el planeta de los hombres, con la esperanza de ver alguna señal que les permitiera encontrar a Desiré.




    —Tengo que comunicaros una buena noticia —dijo El Dios Supremo—: ya he localizado a la niña. No la perderé de vista ni un instante.




    —Pero ¿por qué no la traes ya con nosotros? —preguntaron.




    El Dios Supremo respondió: Una vez encarnada, la única forma que tenemos de que vuelva con nosotros es que ame a un hombre; para eso tendremos que esperar largos años.




    Pero el mal acechaba y, antes de lo previsto, Desiré se alejó de sus vidas por mucho tiempo.
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    Keanu echaba mucho de menos a Desiré. Sabía lo que había pasado y se entristecía enormemente. Una mañana, se armó de valor y decidió seguir sus pasos. Él no la dejaría sola. Se encarnaría y no pararía hasta encontrarla.




    Cuando el guardián de la puerta del planeta de los hombres le dijo que le buscaría una familia, Keanu le pidió: Quiero la familia de Desiré. Solo ha pasado un año. Yo seré su hermano.




    Y así fue como Desiré se encontró de nuevo con Keanu.
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